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El presente 
futuro de la 

educación 
desde China

P U E N T E
U N

El sistema educativo chino se enfrenta a los mismos desafíos que otros 
sistemas nacionales pero con una salvedad: el extraordinario volumen 
de alumnado. Aquí exploramos qué lecciones ofrece la apuesta por la 

equidad educativa y el dilema de la innovación pautada.
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The present future of education from China
A NARROW BRIDGE

The Chinese education system faces the same challenges as other 
national systems but with one exeption: the extraordinary volume of 

students. Here we explore what lessons the commitment to educational 
equity and the dilemma of guided innovation offers.

Keywords: educational innovation, equity, artificial intelligence, learning, 
educational policy.
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MMiles de soldados tratando de cru-
zar a caballo un estrecho puente (en 
mandarín:千军万马过独木桥) es la frase 
que decora, en distintas versiones, los 
muros de un gran número de centros 
educativos y con la que se identifica al 
examen nacional de acceso a la univer-
sidad en China, el conocido Gaokao y 
que deja bien patente la feroz compe-
tencia que se avecina a los alumnos. En 
2019 acogió a casi once millones de 
estudiantes y la calificación obtenida 
forjó sus destinos: saborear el triunfo 
de acceder a las mejores universidades 
del país —y desde ahí, probablemente, 
optar a un codiciado permiso de resi-
dencia en alguna de las principales ciu-
dades de China— o bien aceptar, con 
amargura en muchos casos, otros cen-
tros educativos donde seguir formán-
dose y llevar para siempre una vida de 
provincias. El examen —entendido 
como filtro social y oportunidad para 
probar tu propio valor— está en el 
centro de un sistema educativo que en 
2020 ha conseguido producir 8,7 mi-
llones de graduados universitarios. 

Las cifras justifican por sí mismas 
el interés por reflexionar sobre el siste-
ma educativo chino, el más grande del 
mundo, y sobre los desafíos a los que se 
enfrenta. Las preguntas que genera in-
cumben no solo a aquellos interesados 
en la educación —¿Cómo fomentar el 
aprendizaje y la mejora constante en 
400 millones de individuos? ¿Cuál 
es la función del sistema educativo: 
impulsar carreras o seleccionar talen-
to?— sino también a los políticos que 
piensen en el largo plazo —¿Dónde 
situar el punto óptimo entre equidad 
y creatividad?— y los que se interesen 
por la innovación como mecanismo 

para aumentar la productividad y la po-
sición de un país en el mundo —¿Qué 
dilemas plantea el plan 2017-2030 
de desarrollo de la inteligencia artifi-
cial (IA) que incluye la formación en 
las aulas de secundaria y que China ha 
iniciado con sorprendentes recursos y 
financiación?—. 

La visión tradicional, no explicitada 
pero deducible de muchos de los planes 
educativos o documentos legislativos 
existentes en China, entiende que el 
alumno es la parte de un sistema que 
subordina, por un periodo determina-
do de tiempo, el resto de elementos de 
su vida a la consecución de un objetivo 
educativo que luego marca su posición 
social. Constituye el centro del apren-
dizaje, pero no cumple una función 
creadora sino de producto que se ha de 
validar al término de un proceso frente 
a otros muchos que esperan en línea. 
El sistema chino fascina por su compe-
titividad y presión pero también por la 
motivación de los estudiantes. 

Sería fácil caer en la tentación y ra-
zonar que todo esto se debe al miedo 
a verse superados por los rivales, a la 
supuesta existencia de un carácter asiá-
tico que hace a los alumnos más aplica-
dos o que todo ello es consecuencia de 
un sistema político que condiciona a los 
estudiantes. Sin negar la influencia de 
esos factores, argumentamos aquí otra 
razón fundamental: la sensación de 
oportunidad y de progreso. 

En el imaginario chino, la educa-
ción y sus exámenes iguales para todos 
son los primeros y fundamentales pasos 
de una narrativa que configura un sis-
tema sociopolítico basado en la merito-
cracia. Es un círculo que se realimenta: 
los estudiantes que estudian y trabajan 

obtienen posiciones escasas y muy de-
mandadas, y se convierten en modelos 
sociales, lo que a su vez influye decisi-
vamente en que más estudiantes quie-
ran llegar a formar parte de esta élite. 
De hecho, muchos de los estudiantes 
chinos que acceden a la universidad 
expresan su motivación por estar cons-
truyendo un país cada vez mejor, que 
poco concuerda con una posible carica-
tura ideologizada. De ahí que llame la 
atención el pragmatismo del estudiante 
chino frente al desencanto observado 
en estudiantes de países con sistemas 
educativos más innovadores. 

El esfuerzo chino en estos últimos 
años en el ámbito educativo, como de-
mostraron los controvertidos resulta-
dos de las pruebas PISA en diciembre 
de 2019, es incontestable. La pre-
tensión de mejora económica o direc-
tamente verbalizado como el interés 
en formar parte de la clase media1, es 

algo habitual que comentar con los es-
tudiantes universitarios cuyos abuelos 
vivieron los primeros procesos de al-
fabetización. Ahí se encuentra la edu-
cación entendida como ascensor social 
y al mismo tiempo la problemática de 
un examen estandarizado para poder 
detectar ese talento. Los detractores 
del sistema lo entienden como una con-
dena, pues tiene lugar una sola vez al 
año —se sabe de madres que piden per-
misos no remunerados para atender a 
sus hijos en los últimos y decisivos me-
ses— y sus defensores argumentan que 
es la gran promesa de los estudiantes de 
provincias, que ven posible —quizás 
no probable, pero sí dentro de su hori-
zonte personal— acceder a las mejores 
universidades del país. 

Visto desde fuera y conocedores de 
las intenciones del gobierno chino de 
reformarlo y hacer este examen más 
dinámico y adaptado a los nue-

E n  e l  i m a g i n a r i o  c h i n o ,  l a 
e d u c a c i ó n  y  s u s  e x á m e n e s 
s o n  p a s o s  f u n d a m e n t a l e s  d e 
u n a  n a r r a t i v a  q u e  c o n f i g u r a 
u n  s i s t e m a  s o c i o p o l í t i c o 
b a s a d o  e n  l a  m e r i t o c r a c i a

1 �En el informe anual de la OCDE, Panorama de 
la educación, en su edición de 2018, se llamó 
la atención sobre el hecho de que es necesario, 
como término medio, que pasen entre cuatro y 
cinco generaciones para que los hijos de familias 
que se sitúan en el nivel de ingresos más bajos 
logren alcanzar el nivel medio de ingresos de 
los países pertenecientes a dicha organización. 
China sobresalía en su ejemplo de lucha contra 
la pobreza y mejora en las escuelas de ámbitos 
rurales.
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vos tiempos, se puede entender que el 
Gaokao, ese estrecho puente, une dos 
orillas opuestas. Son dos lados que 
constantemente tensionan los sistemas 
educativos: por una parte, una estan-
darización que amplía el acceso y la 
equidad pero que homogeniza a sus 
estudiantes y, por otra, una apertura 
que fomenta la creatividad y la exce-
lencia, pero amplía las distancias entre 
sus usuarios. Armonizar ambos polos, 
encontrar la flexibilidad necesaria para 
que el alumno recupere su condición 
de individuo sin perder la conciencia 
de animal social es el gran desafío del 
profesorado. Sin destruir el puente que 
sirve de paradigma de la meritocracia. 

Educación prioritaria
Basado precisamente en esa idea de la 
meritocracia, las familias chinas, es-
poleadas por el miedo a las penurias 
de generaciones previas, hacen de la 
educación su mayor prioridad. Tanto 
es así que nada es superfluo: encontrar 
una guardería que estimule el apren-
dizaje de su (generalmente único) 
hijo, iniciarse desde la más temprana 
edad en una lengua extranjera como 
el inglés, preferiblemente con nativos 
(online y offline), acudir a clases extra y 
tutores al terminar las clases para me-
jorar en matemáticas, aprender a tocar 
el piano o algún instrumento musical 
e, incluso, si la economía lo permite: 
montar a caballo. Esto trae imágenes 
hermosas, como los padres que dibu-
jan con sus hijos frente a los cuadros 
de los museos pero también dramas, 
cuando hay vocaciones artísticas o 
humanísticas no cumplidas por el 
pragmatismo imperante. De ahí la no-
vedad y la controversia que han traído 
las recientes innovaciones educativas: 
robótica, enseñanza de programación 
y lenguaje computacional y, presente 

también en libros didácticos infanti-
les, la inteligencia artificial. 

En la Conferencia Nacional China 
de Inteligencia Artificial, celebrada en 
noviembre de 2019 en Xian, se llevó a 
cabo una formación sobre su aplicación 
en las escuelas primarias y secundarias 
que congregó a unos 200 docentes y fue 
visualizada por unos 74.000 en las dis-
tintas plataformas chinas y redes socia-
les. El argumento principal de la mayoría 
de ponentes fue recalcar que el futuro re-
quiere no solo que el alumnado aprenda 
sino que el profesorado también acepte 
una necesidad de revisión y aprendizaje 
constante. La inteligencia artificial no va 
a ser una herramienta más sino un cata-
lizador que cambiará completamente la 
forma de trabajar y de aprender en el aula. 
El profesorado necesita entender dichos 
cambios si desea que el alumnado sea ca-
paz de encajar en el mundo del futuro.

El evento tenía una importancia 
paradigmática pues analizaba los dos 
primeros años de desarrollos de una 
de las más ambiciosas iniciativas a ni-
vel educativo. China empezó en 2017 
a desarrollar el plan Next Generation 
Artificial Intelligence Plan. Durará has-
ta 2030 e incluye la formación de 500 
profesores y 5.000 alumnos a nivel 
universitario. En línea con este plan, se 
ha desarrollado la iniciativa de Forma-
ción en Inteligencia Artificial que incluye 
universidades, centros de secundaria y 
escuelas primarias. Se lleva a cabo en 
cooperación con China Association for 
Artificial Intelligence, empresas priva-
das, tres centros de robótica, 10 hubs de 
formación profesional y 90 escuelas de 
formación profesional. Los gobiernos 
locales, dentro del esquema de compe-
tencia a la hora de implementar políti-
cas típico de China, se presentan 
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Su objetivo es equilibrar las oportunidades de 
acceso a las mejores universidades entre las 

distintas clases sociales en China que un estudiante puede obtener.

de media al día de estudio en el 
año de preparación.

de duración, dividas 
en dos, tres días.

Hicieron el 
examen en 2020.  
Ha sido el evento 
público más 
multitudinario 
desde la 
irrupción del 
COVID-19.

19%

Estudiar en las universidades presentes en el 
Proyecto 985 y el Proyecto 211,  consideradas 
como los centros más prestigiosos del país y 
a los que la mayoría de estudiantes aspiran 

a ingresar,  puede suponer 

E S T U D I A N T E S
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M Á X I M A  P U N T U A C I Ó N
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E N  E L  S A L A R I O  M E D I O
comparado con estudiantes de otros centros.

F U 
D U

Es posible repetir el examen, 
dejando un año en blanco, 
Fudu. Una opción que ha 

generado controversia por el 
aumento de estudiantes en 

los últimos años.

Miles de soldados tratando de cruzar a caballo un estrecho puente, en mandarín. Es la frase que decora, en distintas versiones, los 
muros de un gran número de centros educativos y con la que se identifica al examen nacional de acceso a la universidad en China.

E l  f u t u r o  r e q u i e r e 
q u e  e l  a l u m n a d o 
a p r e n d a  y  q u e 
e l  p r o f e s o r a d o 
t a m b i é n  a c e p t e 
u n a  r e v i s i ó n 
y  a p r e n d i z a j e 
c o n s t a n t e

U N  I N C R E M E N T O  D E  H A S T A  E L

G A O K A O
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voluntarios para ser los primeros en 
servir de experimento social. Se calcula 
que el Ministerio de Educación Chino 
ha dedicado un presupuesto inicial de 
ocho millones de yuanes (cerca de un 
millón de euros) y que irá aumentando. 

Escuchando los testimonios del pro-
fesorado, se podía fácilmente colegir 
que China afronta el mismo problema 
que otros países como España de cara a 
la innovación educativa. La tecnología 
crece de manera exponencial y es difí-
cil mantenerse al día. Especialmente 
para estructuras que necesitan de una 
rigidez normativa especial, como son 
los centros educativos o la Adminis-
tración. Asimismo, tampoco es fácil 
identificar qué tecnología será la más 
adecuada para enseñar a los estudiantes 
del futuro. La aparición de una nueva 
tecnología siempre genera una serie 
de debates y negociaciones a la hora 
de adoptar su uso, piénsese en códi-
gos QR, realidad virtual y aumentada, 
creación y desarrollo de videojuegos en 
el aula o impresión 3D.  

Estas dudas son extensivas a la mis-
ma noción de IA y sus efectos en el 
aula. En la actualidad, la inteligencia 
artificial se encuentra alejada de las dis-
topías de ciencia-ficción más populares 
de la cultura cinematográfica. Lo que 
entendemos por IA es la capacidad de 
una máquina para procesar, analizar 
y codificar una serie de datos masivos 
(big data) y con ello desarrollar algorit-
mos que ayuden a sistematizar procesos 
y hacer predicciones. De esta manera, 
como apunta Kai-Fu Lee en su conoci-
do libro Superpotencias de la inteligencia 
artificial: China, Silicon Valley y el nuevo 
orden mundial (Deusto, 2020), los datos 
son el nuevo “petróleo”, pues permiten 
que todo lo que captan los sensores (ros-

tros, voz, imágenes, variables numéricas 
relacionadas con nuestra salud, estudios, 
finanzas) sea analizado para poder ex-
traer tendencias. Por ello, plantea que los 
últimos años han sido de desarrollo tec-
nológico y que el próximo decenio verá 
la adaptación y puesta en práctica (apli-
cación/implementación) de dichos des-
cubrimientos dentro del ciclo típico de 
difusión tecnológica y adopción social.

La pregunta fundamental, no for-
mulada en público pero que recorría 
las conversaciones y los pequeños 
grupos del profesorado fue cómo con-
jugar este tipo de enseñanzas2 con las 
pruebas estandarizadas y la normati-
va. Esto es: ¿qué tipo de currículum 
desarrollar, qué peso dar a este tipo 
de formación en los planes educativos 
y qué papel jugará en el todopoderoso 
Gaokao, el puente que vertebra el sis-
tema educativo? 

La irrupción de la COVID-19, el 
cisne negro que paralizó el sistema edu-
cativo tradicional y forzó una migración 
al formato digital sin precedentes –en 
los documentos oficiales ya se refiere a 
la enseñanza tradicional como offline– 
ha traído algunas de esas respuestas y ha 
servido para impulsar el debate. Tanto 
es así que, en junio de este año, dentro 
de la iniciativa de UNESCO Futuros de 
la Educación, se celebró un fórum online 
donde distintos representantes educati-
vos expusieron sus visiones del futuro 
próximo. Aseguraron que el 80 por 
ciento de las habilidades que el sistema 
educativo desarrolla serán superadas en 
menos de veinte años por el trabajo que 
puede hacer una máquina. 
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Se establecieron distintos escena-
rios de cara a la educación en 2030 
y 2050 que iban desde la distopía to-
talitaria donde el análisis masivo de 
datos predecía y condicionaba el de-
sarrollo futuro de un estudiante hasta 
visiones más tecno-optimistas donde 
el estudiante creaba su itinerario de 
aprendizaje a partir de bloques de co-
nocimientos, ligados a las empresas y 
marcas que les gustan y los produc-
tos culturales que consume: Mar-
vel, Disney, etc. Todos los ponentes 
coincidían en la importancia para el 
futuro de la educación de crear plata-
formas y experiencias de aprendizaje 
y evaluarlas de manera objetiva. Para 
UNESCO, la clave del futuro de la 
educación es vincular el desarrollo 
tecnológico en las escuelas con los 
objetivos de Naciones Unidas para un 
desarrollo sostenible. Unas metas de 
todos y para todos.

Conclusión
El desarrollo tecnológico y social de los 
últimos años ha acelerado los procesos 
históricos y el sistema educativo, en-
tendido tanto como un marco teórico 
y legislativo como el ecosistema de los 
agentes e instituciones que lo confor-
man, ha sido uno de los principales 
afectados. Frente a una realidad cam-
biante, líquida en palabras del filósofo 
Bauman, la escuela tiene la difícil ta-
rea de funcionar como un eslabón que 
permita preservar los mejores cono-
cimientos del mundo de ayer, a la vez 
que ayudar a desarrollar las aptitudes 
y capacidades que se necesitarán en el 
mundo del mañana. 

E l  g r a n 
d e s a f í o  p a r a 
e l  p r o f e s o r a d o 
c h i n o  e s  l o g r a r 
q u e  e l  a l u m n o 
r e c u p e r e  s u 
c o n d i c i ó n 
d e  i n d i v i d u o 
s i n  p e r d e r  l a 
c o n c i e n c i a 
s o c i a l 	

Sin embargo, como se ha discutido 
más arriba, no hay una solución uní-
voca a los problemas que plantea el 
futuro, sino tan solo una dinámica de 
ensayo-error y aprendizaje constante 
donde el sistema da cuenta de las ten-
siones entre el individuo, el alumno, el 
ciudadano crítico y la colectividad, un 
sistema que requiere alcanzar una cier-
ta sostenibilidad si quiere asegurar su 
supervivencia. El puente, ciertamente, 
es muy estrecho. Un marco donde la 
educación forma parte de una visión 
de emprendimiento social y un soporte 
tecnológico para el análisis puede ayu-
darnos a optimizar los flujos, aumentar 
el atractivo y la utilidad social de la edu-
cación, ampliar el puente y conseguir 
que todavía más estudiantes puedan 
cruzar. Aunque, quizás el verdadero 
desafío sea ser capaces, como en la pe-
lícula Matrix, de despertar de un sue-
ño inducido y entender que el mejor 
puente es el que no es necesario, y que 
nuestra responsabilidad como docentes 
es  la de contribuir a que el alumnado 
llegue al mejor lugar posible que su ta-
lento y trabajo les lleve. 

2 �Esto es lo que damos en llamar innovación 
educativa y que en España incluye gamificación, 
creación de contenidos transmedia y el coqueteo 
con dinámicas como las escape room.


